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"País mío no existes". Apuntes 
sobre Roque Dalton y la historiografía 

contemporánea de El Salvador. 

Resumen 

Por Mario Vázquez Olivera* 
mario3p@yahoo.com 

EJle artículo hace un anáfiJis Jobre fa importancia de fa obra de Roque 
Dafton para el eJtudio de fa biJtoriografía sabJadoreña de fas úftimas décadas y 
afmo eJa obra ha in.liuenciado fa concepción de fa bistoria no sófo de fa izquierda, 
Jino de b/lena parle de la pobfación sabJadoreña. Ef autor indu.ye, además, una 
inlereJanle re.lle.'áón Jobre ef poco interés que en Ef S abJador se ha dado a fa 
hiJ/oria'y la neee.,-idad de re7JiJar.y cuestionar fas tradicionafes explicaciones que 
Je han dado af re.lpecto. 

V á;-;.qlle;-;. deJ/aca fa in.liuencia def historiador Jor,-~e AriaJ Gómez en fa 
géneJiJ de 10.1' Ira/JqjoJ historiográficos de Dafton, y trata de explicar fas diferen­
ciaJ de amboJ allloreJ, lanto en JU concepción de fa hiJtoria, como en fa forma de 
e.raibirla. Para ello hace un análiJiJ de "LaJ biJlorias prohibidas def Pufgarcito ", 
obra dmJe de la decon.rtrllcción de fa biJtoria Jaj¡Jadoreña realizada por ef poeta. 

A la memoria de don Jorge Arias Gómez 
La historiografía constituye un aspec­

to lnedular de la configuración ideológica y 
política de todo Estado nacional. SieIupre 
controvertida, hilvanada generación tras ge­
neraci<')l1 con retazos alternados de recuerdo 
y oivido, la historia escrita constituye al Iuis­
Ino tieInpo Iueluoria vital y taInbién testin10-
nio de las distintas Inancras en que dicha 
111emoria ha sido presen'ada. Y ese estilo, la 
fonua peculiar en que los pueblos y Estados 
recrean su pasado, dice tanto de sí mismos 
COIno las propias narraciones que configu­
ran su HistorIa. Extrañaluente, en El Sah'~-
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dor el quehacer historiográfico ha contado 
desde sielupre con escasos adeptos. Es un 
hecho que, con excepción de Belice, la tra­
dición historiográfica de dicho país es la más 
pobre de toda Centroaluérica. Apenas su­
lnan unos 150 los libros de historia publica­
dos en los últiluos treinta años, y han sido 
escritos en su imnensa Iuayoría por sociólo­
gos, economistas, literatos, abogados, perio­
dIstas y n1ilitares;l cabe luenClOnar talubién 
(Iue apenas a principios del aúo 2002 fue 
establecida la licenciatura en Historia como 
una carrera universitaria. 

dé El Sah'ador, 1 l)()S, También el artículo de Margarita 

Slh'a \' hna \ 'iegas "l3alance de la histol1ografía salvado­
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traña vocación de "desmemoria", que sin 
astleCl:O Gltalctenstlco de 

qué le concedemos 
al Roque Dalton dentro de nuestro exa-
men de la hls~tolr10!gra,na co:ntf:m1Po:rarlea 
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sene de referencias bibliográficas 
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cia de otras disciplinas sociales y 
humanísticas (econolllÍa, sociología, derecho, 
fuosofía, filología), en las que- el lTIarxismo 
fue rápidamente adoptado, la historia conti­
nuó siendo coto de los historiadores anticua­
rios de extrema derecha congregados en la 
Academia Salvadoreña de la Historia. El 
mismo Arias GÓ1TIeZ, absorbido por sus com­
prolIDsos partidarios, relegó a segundo pla­
no su trabajo de investigación. 

Hacia principios de los años setenta 
la historiografía de nuevo cuño producida en 
El Salvador se reducía a algunos cuantos ar­
ticulos publicados en la revista de la Univer­
sidad, los trabajos de Arias GÓ1TIeZ y otros 
estudios lTIonográficos como la historia de la 
prensa y la biografía de Gerardo Barrios es­
critas por Ítalo López Vallecillos, el peque­
ño libro de Dagoberto Marroquín acerca de 
la independencia y el manual de historia eco­
nÓ1IDca de David Alejandro LunaY 

Por su parte, fuera de López 
Vallecillos ninguno de los otros miembros de 
la "generación cc)lTIprolTIetida" lTIOstraron 
mayor entusiaS1TIO por los estudios históri­
cos. Su interés en este calnpo se limitó a la 
publicación de poelnas sueltos, en general 
alegóricos y de escasa trascendencia. La pro­
pia producción de Roque Dalton durante la 
lnayor parte de los al10S sesenta exhibe tal 
característica, no obstante haber sido ellnás 
persistente de todos en cuanto se refiere a la 

11 1 talo J ~ópez \ 'allecillos, E/ pen·odlJJJJo en E/ j'a/IJador: 

bOJqllCJ(J /il.llánáJ-dooIJJJenla!, prea:dido de apunteJ sobre la prellJa 

(%llla/ /!l·.rpanoaJJJeriwna. San Salvador, Editorial 

Ullin'rsltana, 1 <)(A, Y Cerardo Barna.r)' J"U IleJJJpo. San Saln­

dor, Dirección Ceneral de Publicaciones del i\1inisteno 

de Educación, 1 9ó 7 .. \lelandro Dagoberto i\Iarrocluín, 

/IpreáaárJn J"oáo/rj~úa de la Independencia, San Salvador, 
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ja.ráJ"la /allllOaJJJeri({jlla: ,\[a.\'"lJ)ú/iallo Jienzállde::;. AJar/íne::;., 
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'orge _ \nas (;ómcz, •. ¡ IliIJ/aJIO /lquino, recuerdo, IJa/oración 

rpreJell(W, San Sah-ador, Editorial UlliverslTaria, 1 <)():), Y 
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exploración literaria de temas relativos a la 
cultura popular, las tradiciones y la historia 
de El Salvador. 

Lejos de su país, sin embargo, la re­
flexión sobre estos temas llegó a convertirse 
en una de las preocupaciones fundamenta­
les de nuestro autor. Tenía el antecedente de 
una breve pero formativa estancia en Méxi­
co, donde inclusive cursó alguna materia en 
la Escuela de Antropología. Luego, su estre­
cho contacto con intelectuales comunistas y 
revolucionarios de Asia, África y América 
Latina en Europa socialista, pero sobre todo 
su fecunda estancia en Cuba, parecen haber­
le revelado la importancia del nacionalismo 
cultural y político como factor fundamental 
dentro de la lucha revolucionaria y 
antiimperialista en el Tercer MundoY Asi­
mismo, sus múltiples lecturas y su relación 
personal con intelectuales vanguardistas de 
Europa le abrieron los ojos a perspectivas 
de interpretación histórica y social que reba­
saban por mucho el marxismo de manual, fal­
samente ortodoxo, mecánico, esquemático y 
sectario, tan caro a los comunistas latinoa­
mericanos de aquel tiempo. Gracias a ello su 
reflexión sobre la historia, la cultura y "el ser" 
de El Salvador fue mucho más profunda y 
transitó por vías diferentes a las que había 
emprendido Jorge Arias desde una perspec­
tiva "comunista" lnás bien convencional. 

Así, aunque en su primer experimen-

Fambundo i\1arlí. Erbozo bi({gr4Jim San José, Editorial 

Univcrsitaria Centroamericana, 1972. 
12 _\ reserva de hacer un análisis comparativo más deta­

llado, puede mencionarsc como un antecedente en este 

scntido el movimicn to cultural de oricntaClón naciona­

lista que impulsaronlmportantcs i.ntelectuales salvado­

rcilos durante los ailos veinte, como ,\rturo .i\mbrogi, 

Juan Ramón l'narte \' i\1igucl.\ngcl ESpUlO. Cal)ria dis­

cutir si la rcivindlcaClón de Salarrué por Roque Dalton 

puede ser considerada como un pucnte entre ambas 

pcrspectl\'as. elr. Carlos Gregono Lópcz Bernal, "El 

proyecto liberal de naClón en El Salvador (187 ó-1932)", 

cap.:" San José, Universidad de Costa EJca, 199H, tcsis 

de maestría inédita. 
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to de carácter historiográfico, una tTIonogra­
fía de El Salvador publicada en Cuba en 
1963,13 Dalton buscó ceñirse a ciertos cáno­
nes de la interpretación tTIarxista, hasta don­
de él entonces alcanzaba a comprender, muy 
pronto dejó de lado dicha pretensión y se 
inclinó de manera decidida por el análisis 
cultural (hoy diríamos culturalista) de la his­
toria salvadoreña, y en particular de la con­
formación del Estado nacional. Si bien nun­
ca dejó de reclamarse como marxista-leninis­
ta, es obvio que su perspectiva heterodoxa, 
el menos en cuanto se refiere a su lectura de 
la histori::t, lo situaron tTIás cerca del nacio­
nalistTIo cultural que del tTIaterialismo histó­
nco. 

TotTIando en cuenta lo anterior no es 
de extrañar que en sus reflexiones acerca de 
la cultura, la identidad y la historia salvado­
reñas el factor etTIocional privara por encima 
del análisis científico. De hecho, de la 
deconstrucción de las nociones convencio­
nales de patria y patriotismo Dalton derivó 
desgarradores cuestionamientos existenciales 
e ideológicos, que sus experiencias en la cár­
cel y los sucesivos exilios tiñeron de amar­
gura. 

¿ Qué era El Salvador? ¿Valía la pena 
tomarlo en serio, hablar su pobre lengua, su-
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dar su calor? ¿Tuvo un pasado? ¿ Podía tener 
futuro? ¿Tenía algún sentido pensar en el re­
torno? 

Sus conclusiones al respecto no ad­
mitían concesiones. En la distancia El Sal­
vador aparecía desdibujado. La historia de la 
patria era un largo memorial de escarnios y 
vergüenzas. La mitología gavidiana setTIeja­
ba un viejo desván lleno de símbolos ridícu­
los. La prédica moralista de Alberto Masferrer 
era palabra muerta ante los miles de campe­
sinos asesinados en las matanzas de 1932. 
La actitud "oportunista" y "claudicante" del 
pes, traición a la sangre derramada por el 
pueblo. Tal perspectiva quedó plasmada en 
su libro consagratorio Taberna] otros lugares, 
(1ue en 1969 recibió el pretruo Casa de las 
AtTIéricas. Este poemario, dedicado por su 
autor a Jorge Arias Gómez, resutTIe la tra­
yectoria personal de Roque Dalton durante 
la década de los sesenta, sus cárceles y exilios, 
sus peripecias personales en Europa oriental 
y sus dolorosas reflexiones acerca de la 
patria. "País truo no existes / sólo eres una 
tTIala silueta tTIÍa / una palabra que le creí al 
enemigo", hizo constar en el poema EI,gran 
deJpecho, y bajo el título de El alma nacional 
compuso un himno apátrida, de amargo sen­
timiento: 

Patria diJ!JerJa: caeJ 
como una pastillita de 7JenenO en mZ.r horas. 
¿Quién eres tú, poblada de amos, 
como la perra que se rasca junto a los mlJmOJ árboleJ 
que mea? ¿Quién soportó tus símboloJ, 
tUJ ,gestoJ" de doncella con olor a caoba, 
.rabiéndote arraJada por la baba del crápl/la? 
//1 quién no tienes harto con tu dimim¡te::;/ 
¿/1 quién aún comJeJzCCJ de tributo'y 7Jigilia? 
¿Cómo te IlamaJ, si, deJpeda::;.ada, 
eres todo el azar agónico en 10.1' chan:os( 

No obstante el tono subido de estas 
expresiones, para eltTIomento en que Taber­
na fue premiado, la perspectiva personal de 

Roque Dalton acababa de dar un súbito vi­
raje. Tras renunciar al PCS, había decidido 
sumarse a la naciente guerrilla salvadoret1a. 
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tender a la sociedad. Según este precepto, la 
objetividad de la historia radica precisamen­
te en la capacidad del historiador de ponde­
rar los distintos eleInentos del pasado en su 
explicación, tratando de ser lo más «impar­
cial» posible. Así, para el historiador la clave 
de la comprensión de la aventura humana 
está ante todo en el pasado, tanto en el suyo 
propio, como en el del mundo de su tiem­
pO.15 

Sin embargo ello no pareció conven­
cer a nuestro poeta revolucionario. Antici­
pando interpretaciones de la epistemología 
posmoderna, para Dalton la función expli­
cativa de la historia era completamente in­
útil, prescindible. 

¿ Realmente es necesaria la explica­
ción histórica para tOInar conciencia de nues­
tra realidad social, para aSUlnirla y transfor­
marla? Aunque parezca contradictorio, 
Dalton hubiera respondido negativamente. 
En su perspecti\Ta la historiografía acadélm­
ca podía llenar grandes lagunas del conoci­
lmento humano, pero era incapaz de resol­
\Ter el dilema fundalnental de la existencia 
social: la injusticia, la desigualdad, el egoís­
mo v la \·iolencia. Por eso no veía en la his­
toria escrita un lTIedio de explicación, sino 
lnás bien un instrumento de lnanipulación 
política: "N o existen «los lmsterios de la his­
toria" / Existen las falsificaciones de la his­
toria / las mentiras de <-luienes escriben la 
historia ... "16 . 

En el caso ue El Sakador, la falsifi­
cación de la historia patrocinada por la oli­
garl}uía liberal y consumaua por sus ac<')litos 
intelectuales había sacado ue la escena al 
verdadero protagonista de la construccÍ<'m 
nacional: el pueblo mlsmo. J "ejos entonces 
de ser una naClón, 1,] Sah'ador era m:1s bien 
una entidad esclndida, partH.la en dos por la 
histónca ceguera de la ciase doml1lante. De 
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un lado estaba El Salvador aparente, 
Ininiestado ridiculo, potestad de la oligarquía 
y de sus gobiernos lnilitares; paraíso de la 
brutalidad, de la explotación, de la ignoran­
cia. Del otro una identidad profunda y ver­
dadera, de raigambre popular, susceptible de 
ser reconstruida a partir de los pocos elemen­
tos que habían sobrevivido a la bestialidad 
oligárquica. 

Sobre esta base, Dalton postuló una 
nueva narración de la historia nacional, y de­
lineó como un boceto, que habría de ser ilu­
minado por las jóvenes generaciones, el de­
ber ser de una identidad y una cultura alter­
nativas, cuya emergencia constituía un 
antecedente indispensable para la existencia 
plena de El Salvador como entidad histórica 
autoconsciente. 

E n función de ese "rescate" Dalton 
emprendió la ueconstrucción de los relatos 
"tradicionales" de la patria y propuso en CalTI­
bio una reconstrucción igualrnente subjeti­
va, cOlnprOlTIetida pasional e ideológicalnen­
te con el presente imnediato, es decir, con la 
coyuntura revolucionaria <-lue se perfilaba en 
el horizonte. En su recuento del pasado, su­
brayó aquellos aspectos «prohibidos» por la 
oligarquía, rescatando héroes y episodios 
ocultos o defonnados por la lmtología libe­
ral, para restituirles su dignidad e incorpo­
rarlos a la nueva narrativa. Los principales 
trazos de la reconstrucción ualtoniana en L(IJ 

hiJ!orlrlJ Pro!Ji(;ida.f son los siguientes: 
a) La conquista española de 

(:uzcatlán. De aquel episodio <-kstaca la va­
liente resistencia de los indios nahuas contra 
Peuro de Akarauo, subrayando <-lue por lnc­
dio de una guerra de guerrillas los pueblos 
pipiks lograron reslstir la ofensi\Oa española 
por 111ás de dos décadas . . \ctitud <-lue COl1-
U'asta con la de los señoríos del altiplano 
guaremalteco <-jue, tras una uébil resistencia, 

15 I':dward 1 J. (:arr. ¡Q//e {'. \ !tI j¡1·.I/()n(./~. Ibrcclol1a. [·:di rorul SC1;'; 

Barral, S .. \., 1 (F() . 

16 IZe/h.'.\./rjJl. CI1 I/;id. , p. 22(¡ 
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Francisco már­
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Pero no la anunciaba C01TIO una sino 
C01TIO resultado de la maduración natural de 
la conciencia del pueblo, y habría de ser tan 
inevitable como necesaria. 

sm no materializarse la ver-
dadera identidad de la Como en tan-
tas ocasiones, la violencia habría de ser la 
partera de la historia. Más aún, sólo la vio­
lencia revolucionaria darle algún sen­
tido al oscuro pasado de la patria, era el úni-

Al tener como base esta apel~lCllon 
.H.-"' ...... U,,, .... ,,. la nueva de la 

postulada por co contra la desmemoria. 
ba marcada con un emblema 
ultraizquierdista. En el proyecto de dar a 
luz la identidad "prohibida", la violenCla no 
era un recurso era una pre1TI1sa 
inicial. Sin violencia no habría revolución y 

Las historiaJ con 

Poco ¡nas 

una fatal advertencia, cumplida puntual y trá­
Dalton y sus camaradas 

neros de la revolución salvadoreña: 

"Yo !JollJeré 
no a IlelJarte la 
el del 
amor mío con himno 
?lOraz 
í 7 
L" 'j 

neceJitáJ 
eledro-JhockJ 

Jzno el del 

a tu verdadera 
! 7 
L" 'J 

habrá que meterte en la cama 
a de dinamita'y agua 
la!)ati!JaJ de cada minutoJ 
y noy zremOJ a la <..~uerra de verdad 
todoJ 

!-Jer JZ aJÍ como roncaJ dllermeJ 
como decía Pedro 
Iloma 
mamá 

desde la clandesti-

" 17 

radical, de nucya cuenta al espejo 
Dalton iba a reaftnnar su persuasión de la historia: 

y 
((}})jO lo.\" 

)' Ccrardo Ba,.rlo,,· (/11(' /(,rJ)¡/llo" 

)' lo.\" mlta/OJ del 32 )'!rJJ" /I//'(lJO}"('J de 
ell((J e el )))OJi/ÓIl dI' ((¡/do.! del 

17 ) a te aV/JO, en LI.I 
18 
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intelcctual. 

su "lTIClTIoria", 
su destino nacional. 

En cste LaJ 
elcyaron C01TIO una 

en el tcrreno 
clandestina 

aflr-
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diaba. 
Entre 1 

tOlTIarOn otro rU1TI-

21Para del proceso rC\'OltIC1()n~tnO """""'-""_ 

a 



100 

Consagrado C01UO luártir y emblelua 
intelectual de la causa revolucionaria, durante 
los años de la insurrección y luego todo el 
periodo posterior de la guerra civil, la figura 
de Dalton se agrandó hasta alcanzar una di­
luensión superlativa. Fue también un perso­
naje entrañable a nivel popular; de hecho es 
ahora uno de los pocos escritores nacionales 
que podría luencionar cualquier persona in­
terrogada en la calle. También su nombre se 
hizo legendario entre los círculos intelectua­
les y políticos de la izquierda latinoaluerica­
na. 

Al término del conflicto anuado, el 
reconoc.imiento de Dalton C01UO una de las 
grandes figuras literarias de El Salvador se 
hizo extensivo a las instituciones guberna­
mentales. En 1994, en un señalado gesto de 
reconciliación política, el Ministerio de Edu­
cación publicó una antología poética de Ro­
que Dalton que entre otras cosas destaca por 
su grueso volUluen y sobre todo por rescatar 
del olvido nUluerosos trabajos suyos publi­
cados en el extranjero, que hasta entonces 
eran prácticaluente desconocidos en el país.22 

De luanera paradójica, si bien actualluente 
el nombre de Dalton figura de manera insos­
layable en los anales de la historia literaria 
de El Salvador, se desdeña de luanera osten­
sible su elaborada interpretación de la histo­
ria patria, la cual sin duda constituye uno de 
los eleluentos luás notables de su legado in­
telectual. 

En ténmnos generales este fenólue­
no se relaciona o bvialuen te con el hecho de 
que el desenlace de la guerra tuvo un saldo 
favorable para la derecha oligárquica; la paz 
le permitió reestructurar su poder y consoli-

cio Sosa, coord., IllJurrea'l'ótl)' democf'CHÚ¡ en el L¡úU/lUlriúe, 

i\Iéxico, CCyDEL, UN~-\l\I, 1998. 
22 Rafael Lara l\Iartinez, eel., El! la humedad del Jel:relo. 

Allfo!ogía poéllm de lZoque Dalloll, San Salvador, DireCCión 

de PublicaclOnes, 1994. 
23 Durante algún tiempo el historiador FranCISco 

Peccorini contribuyó de manera sistemática él la propa-

. .J1? (! 11 /./ / (/ 
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dar su hegeluonía. Ejeluplo de ello son los 
sucesivos triunfos electorales de la Alianza 
Republicana Nacionalista (ARENA), que 
desde 1989 encabeza el gobierno salvadore­
ño. Pero también es atribuible, cuando lue­
nos en parte, al afán de influyentes políticos 
e intelectuales, inclusive de la izquierda, por 
deslindarse del llamado "luito roquiano". 
Para muchos, al igual que otras tantas ban­
deras de la revolución, el paradiglua nacio­
nal postulado por Dalton resulta anacróni­
co, del todo prescindible en El Salvador de 
la posguerra. Sin embargo la sOlubra del vie­
jo maestro les pesa C01UO lápida. Después 
de diez anos de flImada la paz, transcurri­
dos por cierto en condiciones excepcionales 
de libertades civiles y estabilidad política, no 
se ha producido una reflexión acerca de la 
historia y la cultura nacionales equiparable 
en amplitud, profundidad y sentido crítico, 
a la que Dalton vÍItió en LlJ húlorjaJ prohibi­
daJ. 

Cabe recordar que pese a haber enar­
bolado durante los anos de la guerra un furi­
bundo discurso chovinista, ni los extrelmstas 
de .ARENA ni sus acólitos intelectuales se 
preocuparon luayonuente por dotar de sus­
tento histórico su propia doctrina reaccio­
naria. 23 "Prúuero El Salvador, segundo bJ 
Salvador y tercero El Salvador", la fmuosa 
consigna del fundador del partido Roberto 
D'abuisson, parece haber colluado la sensi­
bilidad nacional de las huestes areneras du­
rante el periodo ll1ás difícil del conflicto ar­
luado. 

Posterionuente, con el adveninuen­
to de la paz, las cosas variaron de luanera 
significativa. COlTIO parte del proceso de dis-

ganda derechista en la prensa )' la tdensú'}(1. Sin em bar­

go no publicó ningún trabajo general de interpretación. 
;\Iurió asesinado por la guerrilla en 1 <)89. 
24 Ilúloria r/e EISaIIJar/or. ;\Iinistcrlo de EelucaClón. San 
SaiYador, 1994, 2 v. Fina \'iegas hace un l111nuClOSO an;Í­
lisis de este libro de rexto en su rrabajo "HistOriografía 
sah'adoreiia de finales del SIglo x..'{: los libros de texto 
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tensi<')n que e111TIarCÓ d fin de las hostilida­
des, d gobierno derechista, por lTIedio de las 
instituciones culturales del Estado, lTIOstró 
una voluntad sin precedentes por lilTIar as­
perezas y establecer relaciones de coopera­
ción con los intelectuales del país, y en par­
ticular con los ue izq uierua. AsimislTIo, ha 
patrocinauo alTIbiciosos proyectos culturales 
y educari\Tos, C01110 la ya lTIencionada anto­
logía de Roque Dalton, y uiversas iniciativas 
relacionadas con la historia. 

I ,a pri111era de ellas fue la elaboración 
de un nuevo libro texto ue historia nacional, 
que fue publicado en 1994.24 La idea funda­
lTIental clue anÍlTIc') esta iniciativa fue dotar a 
maestros \. alun1nos de secundaria de un tex­
t() base para cubrir los contenidos de histo­
ria dd progralTIa escolar. i\sunislTIO, se con­
telTIplaba expreSalTIente exaltar los nuevos 
valores capitales de la sociedad salvadoreña 
ue la posguerra, la reconciliacic')n, la paz y la 
delTIOCracia. Su elaboración estu\'o a cargo 
de un grupo de autores, arclueólogos, soció­
logos, econolTIis tas e historiadores, en su 
lTIayor parle extranjeros, y fue coordinada por 
funcionarios del gobierno y dos historiado­
res "locales", uno chileno avecindado en el 
país, y otro salvadoreño radicado en 1 ':sta­
uos LT niuos, los cuales gozaban ue plena con­
fianza por parte dd gobierno.25 

1,] resultado fue una \'ersi<'m bastan­
te "lilTIpia" de la historia nacional, correcta 
desde el punto acadélTIico pero rTIás que bien 
aséprica y desapasionaua. Cabe sei1alar que, 
más alLí. de su propósito original como texto 
escolar, este libro se cO!1,'irtú') en una de las 
lecturas fa\'()ritas del público sah'adoreño 
duranre la segunda tnitad de los años no,'en­
la. 1 ~s te último da to rTIu)" 11lteresan te, que 

de ! {¡SIOU,l de El Sah'ador", ponencia presentada en el 

\'1 (e l1l.v,resu ( ~ cnrwamencano de j listona, Panam,í, IU\¡O 

dl 21 ¡1/2. 

25 \ m1J() s lllS(Onadores, knut \\alter \. r Iéc!or Lindo, 

..,()n )1<J~ p()r il<J~' íos pcrsolL1Jes m,'IS Illflu:'cnres en el 

101 

ejelTIplifica un fenómeno "positivo", cual es 
el creciente interés por el estudio de la histo­
ria que se hizo patente en El Salvador una 
vez finalizada la guerra, pero que talTIbién 
lTIUestra el hecho lamentable de no haberse 
publicado ninguna otra obra digamos "para 
adultos" que abarque en su conjunto la his­

toria del país. 
1 '~n efecto, las enormes expectativas 

clue generó la aparición de este libro de texto 
en el sentido de anticipar el renacuruento de 
los estudios históricos en el país, sólo se han 
visto concretadas de lTIanera parcial y lenta­
ITIente. j\ penas hace poco el gobierno em­
prendió el rescate de instituciones clave para 
la investigación histórica COITIO la Biblioteca 
Nacional y d i\rchivo General de la Nación. 
AsÍlTIis1110 la DireccÍ<')n de Publicaciones 
reeditó recientelTIente una serie de libros clá­
sicos de la historiografía salvadoreña (no por 
cierto ¡H<'~ue/ AlárJJlo¡ ni LaJ hiJloriaJ profJibi­
daJ) , y tiene en puerta la traducción de Íln­

portantes trabajos de historia salvadoreña 
producidos y publicados en el álTIbito acadé­
lruCO de los r':stados U nidos. Por su parte la 
U niversidad de El Salvador sigue siendo la 
única dd paí~ clue cuenta con un Instituto 
de 1 ~studios I-listc') ricos, pero sólo a princi­
pios dd presente año, al cabo de prolonga­
das gestiones, pudo echarse a andar una Li­
cenciatura en Historia en dicha casa de estu­
dios. 

()tro hecho destacado dd reciente re­
nacer de la historiografía académica en 1,] 

Salvador fue la aparicic')n de tres enonTIes li­
bros, patrocinados por un banco, ciue abar­
can los penodos prehispánico, colonial y re­
publicano de 1,] Sah-ador. De éstos, el últi­
mo constltu\'e sin duda la ma\'or novedad. 

i.lllehaccr his!ouogr,ífico de 1 J Sah'adol", no ~,;(,¡() por su 

ohra SIllO !amlllén por el impulso l¡Ue le han dado a 

IInportanrl's pro~'l'Cl(}S relaCIonados con la lll\'Cstlgaci/m 

:' la ll!nt!gaClón de ia hlsrona. 
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Es una historia general del país desde la in­
dependencia hasta la actualidad, escrito por 
una veintena de autores, esta vez salvadore­
ños en su gran mayoría, si bien no todos son 
historiadores de profesión.26 

Desde luego, se trata de un libro muy 
significativo, sobre todo por su extensión y 
la amplitud temática que pretende abarcar. 
Sin embargo es una obra fragmentaria, ca­
rente de ejes conceptuales que le brinden 
unidad, y exhibe marcadas disparidades en­
tre capítulo y capítulo. De cierto modo cada 
autor escribió su propia historia, por lo que 
más que un libro general, de síntesis o refe­
rencia, constituye un muestrario de enfoques 
y tendencias, aunque en ese sentido tiene la 
virtud de reflejar a cabalidad el estado ac­
tual de la historiografía salvadoreña. Por otra 
parte, su elevado precio, algo más de cien 
dólares, hacen de este libro un objeto sun­
tuario, de. difícil acceso para los lectores del 
COlnÚn. 

Valga esta lnención sUlnaria de una 
obra que sin duda ll1erece un examen ll1ucho 
más detenido como epílogo del presente en­
sayo. De alguna lnanera la publicación de 
mnbos libros colectivos, el texto escolar en 
1994 y La República en 2001, e11lnarcan la 
trayectoria de la historiografía salvadoreüa 
durante los diez años posteriores a la guerra 
civil. Tomando en cuenta las características 
generales de mnbas obras, sus acie.l·tos y sus 
carencias, no puede luenos que reconocerse 
el valor perdurable de LaJ biJtorúlJ prohibidaJ. 

.~)(: ///".//(/ 
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De m.anera paradójica, la narrativa de 
la nación que Dalton propuso COlno hilnno 
de batalla, parece aquilatarse en tielnpos de 
posguerra. Pero la misma pobreza 
historiográfica del país hace que su elabora­
ción deconstructiva, con sus ünprecisiones, 
su sarcaSlno y su sesgo ideológico, sigan re­
presentando hoy por hoy una visión lnucho 
lnás redonda, penetrante y provocativa, lnás 
viva, lnás apasionada, y en este sentido tmn­
bién lnás "verdadera", que las versiones lnás 
bien tibias y descentradas que ha producido 
la academia. Ciertamente, El Salvador paci­
ficado requiere de un concepto lnuy distinto 
de cultura nacional al que postulara nuestro 
autor COlno paradigtna y fundall1ento del pro­
yecto revolucionario. Pero no sobra recordar 
que además de ponderar la paz, la delnocra­
cia, las instituciones liberales, ese nuevo con­
cepto debe retomar, en su justa proporción, 
la elnergencia de ac.luella identidad «prohibi­
da» que afloró hace treinta aüos con la vio­
lenta irrupción de los sectores subalternos 
en el escenario político, y que quiérase o no 
representa el parteaguas de El Sakador con­
telnporáneo. En la valoración de este aspec­
to, COll10 talnbién en lo concerniente a otros 
tellus centrales de la historia sah'adoreüa, la 
forl1ución del Estado, la nación, la cultura y 
la identidad, el aporte de Dalton no debe des­
preCIarse. 

¿O debe1110s esperar que talnbién su 
lne1110ria la de\Toren los perros? 

26 El Salvador; La [{¡¡pública, San Salvador, Banco .-\grícola Comercial, 2001. 

Es notoria la impronta de Knut \'\/alter, quien tuvo a su cargo la elaboración 

de tres capítulos .. -\.ún así, entre sus autores figura cierto número de ex 

militantes revolucionarios. 
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